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Introducción 
Abdías es el libro más corto del Antiguo Testamento, pero su brevedad 
no significa que sea menos importante para nosotros hoy. El mensaje 
de Abdías se basa en la relación entre dos hermanos: Jacob y Esaú. ¿Los 
recuerda? Lo que quizá no recuerde es la reacción de Dios a su conflicto 
de toda la vida.

En un extraño versículo metido dentro de otro libro profético del Antiguo 
Testamento, descubrimos que Dios dijo: “Amé a Jacob, y aborrecí a 
Esaú”. ¡Qué cosa tan extraña dice Dios! ¿Qué significa? Este pequeño libro 
de Abdías es el único lugar donde descubrimos por qué Dios odiaba a 
Esaú.

He aquí un adelanto: Dios odiaba a Esaú por su orgullo.

¿De veras? ¿Eso es todo? ¿Solo orgullo? El orgullo nos impresiona muy 
poco hoy en día, porque hemos perdido el sentido de la proporción del 
pecado.

El orgullo dice: “Puedo vivir sin Dios”. Averigüemos qué piensa Dios de eso.
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El pecado no tan malo y 
cómo te aleja de Dios

Edom es la clave del librito, pero ¿quién es él? Para determinar la 
identidad de Edom, debemos remontarnos al Génesis.

Estas son las generaciones de Esaú, el cual es Edom.... Y Esaú habitó en 
el monte de Seir; Esaú es Edom. Estos son los linajes de Esaú, padre de 
Edom, en el monte de Seir. - Génesis 36:1,8,9

Los edomitas eran descendientes de Esaú, al igual que los israelitas son 
descendientes de Jacob.

La historia de Esaú y Jacob es la de dos hermanos gemelos, hijos de 
Isaac y Rebeca. Los niños no eran gemelos idénticos; de hecho, eran 
opuestos. Los conocimos por primera vez en el útero, cuando Rebeca 
estaba a punto de dar a luz.

Y los hijos luchaban dentro de ella; y dijo: Si es así, ¿para qué vivo yo? Y 
fue a consultar a Jehová; y le respondió Jehová: Dos naciones hay en tu 
seno, y dos pueblos serán divididos desde tus entrañas; El un pueblo será 
más fuerte que el otro pueblo, Y el mayor servirá al menor.  - Génesis 
25:22,23

Desde el principio, estos dos hermanos lucharon entre sí. Esaú era 
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un amante de la caza al aire libre. Jacob prefería quedarse en casa y 
aprender a cocinar. Estaba bajo la falda de su madre. Sin embargo, 
Jacob tenía un discernimiento espiritual que Esaú no tenía. Esaú era un 
hombre de la carne y no le importaban las cosas espirituales.

Dijo a Jacob: Te ruego que me des a comer de ese guiso rojo, pues es-
toy muy cansado. Por lo tanto, fue llamado su nombre Edom. Y Jacob 
respondió: Véndeme en este día tu primogenitura. Entonces dijo Esaú: 
—He aquí yo me voy a morir; ¿para qué, pues, me servirá la primogen-
itura? Y dijo Jacob: Júramelo en este día. Y él le juró, y vendió a Jacob 
su primogenitura. Entonces Jacob dio a Esaú pan y del guisado de las 
lentejas; y él comió y bebió, y se levantó y se fue. Así menospreció Esaú 
la primogenitura. - Génesis 25:30-34

Esaú no vendió su primogenitura porque tuviera tanta hambre que 
estuviera a punto de perecer o porque no hubiera nada más que comer 
en la casa. No, vendió su primogenitura por un deseo de la carne; 
estaba dispuesto a cambiar toda su herencia espiritual por un capricho 
del momento. El hombre que tenía la primogenitura era el sacerdote 
de su familia. Tenía un pacto de y una relación con Dios. En efecto, Esaú 
dijo: “Prefiero tener un plato de sopa que una relación con Dios”.

Esto ilustra una gran verdad para los creyentes de hoy. Pablo dice en 
Gálatas 5:17: “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el 
del Espíritu es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que 
no hagáis lo que quisiereis.” Estas son las dos naturalezas dentro de 
cada creyente - la nueva naturaleza y la vieja naturaleza y son opuestas 
la una a la otra. Esaú representa la carne (la vieja naturaleza) y Jacob 
representa el espíritu (la nueva naturaleza).

Habiendo visto a Esaú en el primer libro del Antiguo Testamento, 
miramos ahora al último libro del Antiguo Testamento y leemos este 
extraño lenguaje.

“Yo os he amado, dice Jehová; y dijisteis: ¿En qué nos amaste?   ¿No era 
Esaú hermano de Jacob? — dice Jehová. Y amé a Jacob, y a Esaú abor-
recí …”  - Malaquías 1: 2-3

“Amé a Jacob, y a Esaú aborrecí.” ¡Qué cosa tan extraña dice Dios! ¿Qué 
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pero no tengo 
nada. 

Por lo tanto, debo 
ser salvo por gracia.

Quisiera tener 
algo que ofrecer 
a Dios para la 
salvación, 

Dr. J. Vernon McGee
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significa?

El pequeño libro de Abdías es el único lugar donde encontramos la 
explicación de por qué Dios odiaba a Esaú.

“¡Cómo fueron escudriñadas las cosas de Esaú!  Sus tesoros escondidos 
fueron buscados.”  -  Abdías 1:6

Louis Ginsburg, el gran erudito hebreo, tradujo Abdías 1:6: “¡Cómo se 
desnudan las cosas de Esaú!”

Abdías es el microscopio de Dios enfocado en Esaú, y cuando mira por 
el ocular, ve a Edom. Igual que se infla un neumático para encontrar 
una pequeña fuga en él, Abdías presenta a Esaú inflado para que 
puedas ver dónde está el defecto en su vida y descubrir por qué Dios 
dijo que lo odiaba.

La nación que surgió de Esaú se volvió impía. Lo que al principio era un 
pequeño grano bajo la piel es ahora un cáncer furioso y enfurecido. Lo 
que era pequeño en Esaú ahora se ha magnificado 100,000 veces en la 
nación. Edom le dio la espalda a Dios.

“He aquí, pequeño, te he hecho entre las naciones; estás abatido en 
gran manera.” - Abdías 1:2

Los edomitas eran un gran pueblo, pero Abdías mira hacia el futuro 
y da la profecía: Edom será derribada. Y desde donde estamos hoy, 
vemos que se ha cumplido.

Entonces, ¿cuál fue el gran pecado de Edom que provocó el juicio de 
Dios?

“La soberbia de tu corazón te ha engañado, tú que moras en las hen-
diduras de las peñas, en tu altísima morada; que dices en tu corazón: 
¿Quién me derribará a tierra?’” - Abdías 1:3

Orgullo. Estoy seguro de que esto quita el hipo a muchos lectores 
que dicen: “¿Eso es todo? El orgullo es malo, pero no es tan malo, 
¿verdad?” En realidad, el orgullo nos impresiona muy poco hoy en día, 
porque hemos perdido el sentido de la proporción del pecado.
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Pensamos que el orgullo es un pecado agradable y educado. La gente 
buena se lo permite. No hace falta hundirse en la alcantarilla para 
llenarse de orgullo. ¿O no?

Yo les digo: ¡el orgullo es el pecado de los pecados! El orgullo de corazón 
es más profundo y oscuro que cualquier otro pecado que puedas 
mencionar. Nosotros no lo condenamos, ¡pero Dios sí! Dios dice que 
resiste a los soberbios, pero siempre está del lado de los humildes.

“El temor de Jehová es aborrecer el mal; la soberbia y la arrogancia, 
el mal camino, Y la boca perversa, aborrezco.” (Proverbios 8:13) Juan 
nos dice que “La vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo.”  (1 Juan 2:16)  ¿De dónde viene el orgullo de la vida?  Si hay 
algo que viene del diablo, es eso.

Muchos santos hoy tienen orgullo de raza, orgullo de rostro, y aun orgullo 
de gracia: están orgullosos de haber sido salvos por gracia. Amigo mío, 
su salvación no debe hacerle sentir orgulloso; ni siquiera es algo de 
lo cual jactarse. Es algo para glorificar a Dios. Debería humillarte. ¿No 
se avergüenza de usted mismo por tener que ser salvado por gracia 
porque es un pecador tan miserable? Quisiera tener algo que ofrecer a 
Dios para la salvación, pero no tengo nada. Por lo tanto, debo ser salvo 
por gracia, y ni siquiera puedo jactarme de eso. Hay demasiada gente 
que se jacta de haber sido pecadora. Dios da gracia a los humildes. 

Pablo escribe: “Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también 
en Cristo Jesús” (Filipenses 2:5). ¿Qué clase de mente tenía Él? Humildad 
de espíritu. Él dijo: “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón...”  (Mateo 11:29).

El orgullo está destruyendo el testimonio de muchos cristianos y los 
ha hecho ineficaces para Dios. Ellos van por espectáculo, pero están 
construyendo nada más que un gran pajar. No están edificando sobre 
el fundamento de Cristo con oro y plata y piedras preciosas. (Ver 1 
Corintios 3:11-15.) El orgullo tiene a muchos santos inmovilizados en la 
lona hasta la cuenta de diez.

El orgullo es el pecado de Satanás. Él dijo: “Subiré al cielo; en lo alto, 
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junto a las estrellas de Dios, ... y seré semejante al Altísimo.” (Isaías 
14:13, 14).

El orgullo fue también la raíz de la locura de Nabucodonosor. Se 
pavoneaba como un pavo real en el palacio de su reino de Babilonia. 
“Habló el rey y dijo: ¿No es esta la gran Babilonia que yo edifiqué para 
casa real con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad?”  
(Daniel 4:30). 

¿Y qué le sucedió a Nabucodonosor? «Mientras la palabra estaba aún en 
boca del rey, una voz cayó del cielo: ‘A ti se te dice, rey Nabucodonosor: 
El reino ha sido quitado de ti; y de entre los hombres te arrojarán, y 
con las bestias del campo será tu habitación …’” (Daniel 4:31, 32). No 
fue un accidente, amigo mío. Este hombre no sabía quién era, y salió y 
actuó como un animal del campo. ¿Por qué? Porque cuando un hombre 
se enaltece con orgullo, no se enaltece, sino que ha descendido al nivel 
de las bestias. Dios degradó a Nabucodonosor y lo bajó al nivel de las 
bestias.

¿Qué es el orgullo? El orgullo de corazón es la actitud de una vida que 
declara su capacidad de vivir sin Dios.

“La soberbia de tu corazón te ha engañado, tú que moras en las 
hendiduras de las peñas, en tu altísima morada; que dices en tu corazón: 
¿Quién me derribará a tierra?’”  – Abdías 1:3

Esaú vivía en la ciudad de Petra. ¿La ha visto? Está protegida por una 
entrada muy estrecha y es fácilmente defendible. Muchas naciones 
depositaron allí grandes sumas de oro y plata porque pensaban que la 
ciudad nunca podría ser tomada.

Pero los edomitas vivían en una falsa seguridad. El orgullo de corazón 
había enaltecido a esta nación de Edom, al igual que Esaú, que despreció 
su primogenitura. Aunque había mucho que comer en la casa de Isaac, 
a Esaú le gustaba más ese plato de sopa que su primogenitura. 

Al despreciar su primogenitura, despreció a Dios. Y ahora Esaú se 
había convertido en una gran nación que, en su abundancia y orgullo, 



A Través de la Biblia

12

declaró su capacidad de vivir sin Dios. Firmaron una declaración de 
independencia; se separaron del gobierno de Dios; se rebelaron y se 
rebelaron contra Él.

Amigo, cuando una pequeña criatura aquí abajo llega al lugar donde 
dice: “No necesito a Dios”, Dios dice: “Eso es lo que odio.”

                                ¿Qué hace Dios en un caso así?

“Si te remontares como águila, y aunque entre las estrellas pusieres tu 
nido, de ahí te derribaré, dice Jehová.”  - Abdías 1:4

El águila se utiliza en las Escrituras como símbolo del cuidado de Dios. 
De hecho, se usó de Dios cuando llamó a su pueblo de Egipto y lo llevó 
al monte Sinaí, diciendo, “Vosotros visteis ... cómo os tomé sobre 
alas de águilas, y os he traído a mí.” (Éxodo 19:4). El águila también 
se utiliza en las Escrituras como símbolo de deidad. Los edomitas iban 
a derrocar a Dios e intentar convertirse en deidad. Iban a manejar los 
asuntos que se supone que Dios debe manejar.

¿Cuántas personas hoy en día intentan manejar sus vidas como si 
fueran Dios?  Lo interesante es que cuando Dios hizo a los humanos, 
no le puso un volante a ninguno de nosotros. ¿Por qué?  Porque una 
vez que se ha vuelto a Él para salvación, Él quiere guiar su vida. Cuando 
tratamos de dirigir nuestras propias vidas, nos ponemos en el lugar 
que le corresponde a Dios. Eso es orgullo, y es un pecado fatal porque 
conduce a una eternidad perdida.

Recuerde, Edom es Esaú magnificado. Así que, mire a Esaú y verá el feo 
animalismo humano en bruto. Permítame decirle, amigo, la horrible 
verdad es que cuando el hombre intenta vivir sin Dios, es más bajo que 
los animales. Así es como vivían en Edom en los días de Abdías. Así que 
el libro de Abdías es la respuesta devastadora de Dios a la evolución. 
¡Qué engreimiento consumado para un hombre que vive apartado de 
Dios pensar que ha evolucionado de un animal, cuando, en cambio, 
vive como uno!

Un  niño de un hogar cristiano fue invitado por los vecinos a 
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Cuando Dios hizo a los 
humanos, no le puso 
un volante a ninguno 
de nosotros. 

¿Por qué?  

Porque una vez que se 
ha vuelto a Él para 
salvación, Él quiere 
guiar su vida. 

Dr. J. Vernon McGee
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cenar con ellos. Cuando se sentó a la mesa, inclinó la cabeza por 
costumbre. Entonces, al no oír que le dieran las gracias, levantó 
la vista y vio que le pasaban la comida. No quería perderse nada, 
así que miró a su alrededor y empezó a comer. Pero como no tenía 
inhibiciones, les preguntó: “¿Ustedes no dan gracias a Dios por la 
comida?” Se avergonzaron un momento, pero luego dijeron: “No.” El 
hombrecillo se lo pensó un momento y les dijo: “Vaya, son como mi 
perro. ¡Simplemente empiezan a comer!”

En nuestros días, amigo mío, se multiplican las personas que viven 
como animales. Abdías, es la respuesta fulminante de Dios al hombre 
que, en su engreimiento, se jacta: “¡Vengo de un animal, y mírame 
ahora!” Dios le dice: “¿Dónde has estado? Te creé a Mi imagen, y caíste 
tan bajo que estás por debajo del mundo animal.” Cuando su corazón 
está tan lleno de orgullo que declara su capacidad de vivir sin Dios, se 
vuelve un animal. Eso es Edom, y Dios dice que lo odia.

Llamo su atención ahora al conflicto.

“La casa de Jacob será fuego, y la casa de José será llama, y la casa de 
Esaú estopa, y los quemarán y los consumirán; ni aun resto quedará de 
la casa de Esaú, porque Jehová lo ha dicho.” – Abdías 1:18

“Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne; y estos se oponen entre sí ...” (Gálatas 5:17). Habrá un 
juicio final y definitivo de Esaú. Creo que “la casa de Esaú” no entrará 
en los reinos eternos de esta tierra que se convertirán en los reinos de 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo. ¿Qué es lo que les impide estar 
allí?  El orgullo del corazón. Amigo, si es su decisión vivir sin Dios, va a 
vivir sin Él no solo ahora sino por toda la eternidad.

“Y subirán salvadores al monte de Sion para juzgar al monte de Esaú; y 
el reino será de Jehová.”  – Abdías 1:21

Hoy Dios avanza sin vacilar hacia el cumplimiento de Su propósito, es 
decir, de poner a Su Rey en el monte Sión. Él dice que dará vuelta y 
vuelta y trastornará a las naciones hasta que venga Aquel cuyo derecho 
es gobernar (ver Ezequiel 21:27). Ninguna cosa o persona en la tierra 
puede detenerlo. Él se está moviendo hoy hacia la victoria: ¡el reino es 
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del Señor!

Sólo hay Uno que puede levantar las cabezas de los hombres y mujeres 
que caminan por la vida con las cabezas gachas como animales. La 
evolución no ha levantado a la humanidad ni una pulgada. El veneno 
mortal del materialismo y el humanismo sin Dios no traerá sobre 
nosotros más que el juicio de Dios. Dios dice: “Aunque seas levantado, 
hombrecito, yo te haré descender.”

Pero Él también dice, a través de los labios de Su Hijo, nuestro Salvador:

“Y yo, si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.”   
–Juan 12:32

¿Por cuál camino va, amigo mío?  ¿Por el camino del orgullo, la 
incredulidad y la rebelión?  Usted, que fue hecho a semejanza de Dios, 
puede ser restaurado. Deje a un lado tu orgullo y acuda impotente al 
Salvador. Solo Él puede levantarle.
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LLEVA EL EVANGELIO 
A LOS CONFINES DE LA 

TIERRA SIN SALIR DE TU 
CASA.

atravesdelabiblia.org/ofrendar
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CONTINUA TU 
RECORRIDO BÍBLICO 

DONDE QUIERA QUE VAS 
EN CUAQLUIER LUGAR.

atravesdelabiblia.org/escuchar
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